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f Del Cementerio 
Ya el año anterior y en esta» mis-

mas columnas tratamos largamente 

de este asunto jior considerarlo, entre 

los muciios que o diario se le ofrecen 

al cronista, el de interés más verdade­

ro y popular. 

Hoy volvemos a insistir sobre el 

mismo lema empujados por la mcesi 

dad de combatir, algo que vá contra 

toda lógica y razón, y que sin embar­

go, subsiste como una burla a las le­

yes de higiene, y alas leyes de la con-

eieneia. 
1 

Sabido es de lodo el miindo, que Ka-l 

ce bastante tiempo fué clausurado el¡ 

cementerio antiguo, por ruinoso y vie­

jo considerando, y con justa razón, 

que por su mal estado, constituia una 

seria y peligrosa amaiaza contra la 

salud pública, al mismo tiempo que' 

mía tristísima nota del respeto qtte 

debemos a los seres queridos que allí 

reposan en eterno sueño infinito. 

Al claíísurarse, naturalmente, dejó 

de enterrarse en dicho lugar y por lo 

tanto, exento de ejecutarse en él nin­

gún servicio que se relacionase con 

estos menesteres. 

Decimos que se dejó de ejecutar en 

él todos cuantos servicios a cementerio 

se refieren y no decimos bien, pues a 

pesar de hallarse clausurado dicho 

lugar, ha venido y viene utilizándose\ 

el osario del mismo apesar da todas 

las prohibiciones y todas las clausu­

ras,sin que los administradores se] 

den la prisa que debieran en mandar, 

construir uno nuevo y en debidas con­

diciones que preste los servicios que 

en la actualidad presta el clausu­

rado. . .jij'juii ; 

Y es que ya lo dijimosmuchas reces-

los administradores de ese sagrado, 

recinto del silencio, tienen en m<is el 

redondeo de sus bolsillos g«e todo lo 

a que moralización, urbanización- y 

«rnamentación, el citado eentrOMe-

quiere. 

y e,s' que la lógica siempre estuvo 

reñida con el dinero, asi se dá el caso 

estupendo e inverosimil, de no permi­

tirse enterrar en un recinto declarado 

falso y antiJiigiénico por autoridades 

competentes, obligando a- todos losque 

en él guardan las cenizas de seres 

queridos que los transladen al cemen­

terio nuevo, y en camb-io, no hay 

quien proteste de que los cadáveres 

que cumplen los cinco años y sus deu­

dos no pueden o no quieren pagar 

nuevo alquiler, sean arrojados en un 

osario de un lugar clamurado y lla­

mado a desaparecer en plazo breve. 

Y está se liace eon los restos morta­

les de ambos cementerios, lo misino 

con los del nuevo, que con los del vie­

jo. 

Ao comprendemos como las autori­

dades permanecen cruzadas de brazos 

ante tamaño abuso, y más cuando nos 

abona la seguridad de que, el dinero. 

no falta para llevar a cabo una refor- i 

ma tan pequeña, como preciso y nece­

saria. 

Pero ya se vé, no es de extrañar, 

que ocurran tales cosas en un cernen -

terio que a más de ser católico y está 

administrado por el arcipreste, no 

existe una -misera capilla donde ios' 

que lloran la pérdida de los suyos, 

puedan elevar una oración por el éter 

no descanso de los que fueron. |¡ 

El conerísmo, plaga política 
Se confirma lo que afirmábamos en 

nuestro número anterior referente a 

la designación- de candidato para di­

putado a Cortes por el distrito de Ye-, 

cía. *El LiberaU de Murcia en su núi 

-mero de 23 del actual mes, da como 

cierto a D. -Tose Codorniu encasillado 

por este distrito, a la vez qne para 

vergüenza de la provincia de Murcia 

y del partido liberal une a aquel nom­

bre el de otros cinco ciervistas inás, á 

los que el Excmo. Presidente del Con­

sejo de Ministros Sr. Conde de liorna-

nones obsequiará con- sendas actas 

flamantes, nuevecitas y sin grandes 

molestias, por liáberlo acordado asi 

con el señor feudal qtte impera en to­

do el reino de Muía como tendremos 

que llamar a nuestra provincia dejide 

cl momento en tengamos una mayoría 

de diputados conservadores, y una 

mayoría de Ayuniamientos compues­

tas en su casi totalidad de coucejalest 

también conservadores, ya que los) 

diputados liberales encasillados son] 

únicamente cuatro, puesto que hait^ 

uno de dudosa significación política y 

no hay Corporación municipal donde, 

el número de ciervistas o conservado-^ 

res (que tanto da llam-arlos de- tino w 

otro modo) no supere en bastante al de 

los demás partidos. 

¡Y lodo esto cuando los liberales sej 

encuentran en el poder! (?) 

Se habla de la tan conocida ley de 

las compensaciones, suponiendo que 

acaso en otra provincia estará el se­

ñor Cierra a la reciproca. peroi..j| 

cuando no nos creemos una cosa esta­

mos como ahora, pues aunque no po­

demos creer que el señor de Figueroa 

haga concesiones sin su tanti quauti, 
s uponemos que este lo obtendrá, no en 

política, sino en Dios sabe que otras 

cosas que permitan a D. Alvaro au­

mentar su reducido capital hasta que 

se conviertaen deceutito. 

De todos modos, con o sin compensa­

ción, resulla que la provincia de Mur­

cia s era entera, o mejor estd siendo 

objeto de negociaciones políticas, sin 

consultarla para nada ni tomarse la 

molestia de conocer su voluntad, por 

esla importa muy poco a los que am-

bulan por las altas esferas y conoier-

ten a los pueblos en mercancia objeto 

de transacción como los antiguos es­

clavos. 

, Y si nos encontramos alguna vez 

eon el D. Juan de Muía cruzando los 

brazos sobre el pedio con las manos 

tendidas hacia los hombres e inclinán­

donos recerenteniente a usanza maho­

metana, le diremos casi religiosamen­

te: Álah te guarde, poderoso señor^ 

que cuentas los siervos por millares; 

permite al mas humilde de todos ellos 

llevarse a la lioca ei mendrugo mise­

rable que te rdisla por lu magnanimi­

dad, desde queperitió su independen­

cia y su condición de ciudadano a 

quien la ley concedía un voto que eu 

las alturas liicicro» tuyo sin yo sa­

berlo. V. 

y como señal de esclavitud llev-a-

remos las frentes como los arboles eu 

invierno. 

.6 José Cremades Soler 
C o m i s i o n e s : • 

Letras de luto 
¡Mal se despiáe él priiiiér liles áel 

año! ' • '< 

La descarnadc- garra de lá íiitrusa-

hizo presa en la preciosa y iiialogra-

da vida en cl divino capullo de mujer 

apenas oread-O por el céfiro .sttam y 

juguetón de las iJi'siones, en la que 

fué bondadosa y bcllf sinpAr Marina 

Pareja Palao.'-''^^^^^"^ 

Arteramente,con crueldad félina,la 

traidora muerte alargó la carcomida, 

mano haciendo chasquear lúgubre­

mente sus falanges peladas, y tronchó 

despiadada la rosa .sedeña y pérfu-

mosa dando a los vientos del dolor los 

pélalos aterciopelados y purísimos 

para ser enlodadü.s y confundidos en 

et polvo de la nada donde no aroma­

tizarán el aire con sus esencias feme­

niles ni alegrarán, las rosaledas de la 

Hda con sus encantos virginales. Y al 

ser cortada en flor su exisieiicia ^feliii 

y risueña- ue niña provinciana, ni 

mismo tiempo derrumba el Destino 

ciego el cristalino alciizar de esperan­

zas e ilusioner, qm- el amor de unos 

padres buenos y ik.:graciados fueron-

levantando pacientomente, con amor, 

con santas trihukt-eiones y ansiedades 

cuyos cimientos diamantinos hoy ml-

ransc cubiertos de cenizas y duras ro-


